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Si bien es común asociar al continente africano a un escenario plagado de 
conflictos cíclicos y siempre latentes, desde inicios de este siglo se suceden 
en dicho continente grandes transformaciones siendo tal vez el elemento 
central su apertura al mundo. De acuerdo a proyecciones del Banco Mundial, 
en 2019 casi la mitad de las economías con mayor crecimiento a nivel global 
fueron africanas.1 Debido a la complejidad del continente en su conjunto, 
proponemos el análisis de una región particular, el Cuerno de África, exami-
nando algunos aspectos centrales de cada país que la compone.

En cuanto al continente se refiere, el proceso aperturista comenzó en algu-
nos casos en la década de los 70, intensificándose posteriormente a partir 
de los años 90; no obstante, hay países que se encuentran transitando dicha 
etapa actualmente, como Eritrea, entre los países situados al este del conti-
nente africano. Si bien los modelos seguidos son heterogéneos, en general 
comparten el intento de ordenar la economía según los parámetros acon-
sejados por los organismos internacionales; existe a la vez una búsqueda 
por parte de estos países de alcanzar la pacificación de gran parte de los 
conflictos y de conquistar cierta estabilidad política no sin contradicciones, 
siendo evidente el sostenimiento de sistemas que desde occidente pueden 
considerarse a todas luces represivos y carentes de legitimidad democrática.

En un principio, dicho proceso aperturista se caracterizó por exhibir un perfil 
exportador netamente primarizado —lo cual generó problemas ambientales, 
escaso impacto en el poder adquisitivo y nuevos conflictos, como en el caso 
de Somalia—; sin embargo, en la actualidad hay países que exhiben un no-
torio incremento de la actividad industrial, como son los casos de Etiopía y 
Eritrea. 

En este contexto, China ha crecido en cuanto a la participación en la inver-
sión extranjera directa (IED) y en el comercio, pero no es un socio excluyente: 
los intereses tanto de los Estados Unidos como de Europa siguen pesando 
definitivamente, habida cuenta del stock de inversión existente previo. Este 
escenario explica la necesidad de los gobiernos de manejar una estrategia 
inteligente tanto en su relación con Beijing al igual que con Washington, 
como hacen Etiopía y Djibouti. También es necesario destacar la presencia 
tanto política como económica de algunos países de Medio Oriente, como 
Emiratos Árabes Unidos (EAU) y el reino de Arabia Saudita, países que po-
seen un interés estratégico en particular en el norte y en el este africano.

Es importante señalar que, aun con diferencias entre los distintos países, 
desde los 2000 existe una tendencia al crecimiento del PBI con tasas prome-
dio que varían del 1,5% anual hasta el 6%, aunque con resultados puntuales 

1  MOGHALU, K. (2019). 
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2  La comparación es complicada porque los PBI son muy diversos, yendo —de acuerdo al Banco Mundial—, 
desde los casi 448 mil millones de dólares a precios actuales que presentó Nigeria en 2019, a los escasos 917 
millones de Somalia, por poner como ejemplo a un país perteneciente al Cuerno de África. Los restantes países 
de esta región africana muestran asimismo desempeños dispares: Etiopía, 96 mil millones de dólares; Djibouti, 
3,3 mil millones; y Eritrea, 2 mil millones (https://datos.bancomundial.org/indicator/NY.GDP.MKTP.CD). 

3  En 2019 una de las excepciones fue Djibouti, que presentó el PBI per cápita más alto de los cuatro países ana-
lizados debido a la baja población: 3408 dólares (https://datos.bancomundial.org/indicator/NY.GDP.PCAP.CD).

4  Para el Banco Mundial, el porcentaje de la población que en 2015 vivía en Etiopía (país de ingreso bajo) con 
menos de 3,20 dólares diarios rondaba el 26%; en tanto en Djibouti (país de ingreso mediano bajo), el número 
de personas viviendo por debajo de esa suma era de un 15% en 2017. Se consignan para ambos casos los 
últimos datos publicados, en tanto no hay información disponible para Somalia y Eritrea. Tomando el mismo 
indicador, la brecha de pobreza en Argentina (país de ingreso mediano alto) era en 2018 de un 1% (Fuente: 
https://datos.bancomundial.org/indicator/SI.POV.LMIC.GP?locations). 

en algunos casos superiores.2 Pero naturalmente, salvo excepciones, los PBI 
per cápita siguen siendo bajos,3 y la pobreza medida por ingresos es alta.4 
La esperanza de vida en 2016 promediaba entre los países del Cuerno los 61 
años, casi 15 por debajo de América Latina. Sólo a través del sostenimiento 
de políticas de crecimiento constante a lo largo de los años y alcanzando 
un nivel de industrialización adecuado, seguirá mejorando el consumo y se 
podrá mitigar esta situación, por eso puede ser considerado un continente de 
oportunidades.

Países del Cuerno de África: Djibouti, Eritrea, Etiopía y Somalia
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5  WOLDEMARIAM, M. (2020).

6  Fuente: www.casafrica.es/fich_pais.jsp%3FDS52.PROID=550.html

7  DE WAAL (2019).

8  Según DE WAAL (op.cit.), Arabia Saudita y los Emiratos Árabes Unidos están utilizando tropas y bases 
africanas en sus operaciones militares en Yemen. Por otra parte, EAU han utilizado su poder financiero para 
promover alineaciones políticas, incluido el acuerdo de paz entre Eritrea y Etiopía. Incluso, la coalición Arabia 
Saudita-Emiratos Árabes Unidos y la alianza Turquía-Qatar son rivales en la búsqueda de lealtades por parte 
de las autoridades políticas en Somalia.

El Cuerno: arbitrios de su geografía y un poco de historia

Ubicado al este del continente, en esta región —que abarca una superficie aproxi-
mada de 1,9 millones de km2— se hallan actualmente cuatro países: Etiopia, Soma-
lia, Eritrea y Djibouti. O tal vez cinco, si consideramos a un estado que después de 
casi 30 años de existencia de facto no es reconocido oficialmente por el concierto de 
naciones: Somalilandia. Los dos primeros entre los mencionados son, en orden, los 
de mayor dimensión; los otros tres son mucho más pequeños. Etiopía, que busca 
constituirse en un centro de gravedad regional,5 es el único país mediterráneo, sin 
salida al mar. Se trata, en su conjunto, de un territorio vasto y variado, con una di-
versificación geográfica importante y profusión de recursos naturales: de norte a sur 
se debe mencionar el macizo etíope, en el que hay reservas de minerales. Al este, 
está la llanura costera con la importante depresión de Kobar en Eritrea y mucho más 
al sur, en Somalia, la llanura marítima de Guban. Hacia el interior, en Etiopía y yendo 
hacia el centro hay una región escarpada que termina en el desierto de Danakil; más 
al sudoeste, el valle fértil del Rift y hacia el sureste se baja al desierto de Ogadén, 
donde encontramos la frontera tan discutida con Somalia. Al sur está el macizo 
sudoccidental.6

Debido a su ubicación geográfica, el Cuerno de África posee una alta relevancia 
geopolítica.  Está situado a las puertas del estrecho de Bab el-Mandeb,  que conecta 
el mar Rojo con el océano Índico por el golfo de Adén. Desde que se construyó el 
canal de Suez en 1869 se convirtió en una de las rutas marítimas más importantes 
del mundo, llegando a acortar a casi la mitad la distancia por mar entre Gran Bretaña 
e India. Hoy en día, de acuerdo a algunos autores, entre el 7 y el 10% del comercio 
marítimo mundial es canalizado por esta ruta.7

Posee asimismo gran importancia definida en términos de seguridad internacional. 
Si bien los intereses de las grandes potencias permanecen en un segundo plano 
—Estados Unidos se ha retirado gradualmente de la región, la Unión Europea está 
profundamente preocupada pero no ejerce ninguna influencia significativa, y China 
si bien se ha involucrado e instaló una base militar en la región no tendría una estra-
tegia evidente más allá de la seguridad marítima—, en los últimos años, los viejos y 
nuevos actores de la región de Medio Oriente juegan sus bazas en la región noreste 
de África.8

Volviendo a los aspectos más descriptivos, la población total del Cuerno africa-
no asciende aproximadamente a algo menos de 132 millones de personas, de las 
cuales un 85% vive en Etiopía y algo más de un 11% en Somalia, mientras el resto 
se distribuye en los otros dos países. A excepción de Djibouti, que es casi una ciu-
dad-estado, estos países poseen un porcentaje muy elevado de población rural. 
Para entender la urbanización general, debe observarse que a excepción de Adís 
Abeba con cerca de 4,5 millones de habitantes y Mogadiscio con 2,6 millones, solo 
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9  Si bien hoy el gobierno está al mando de Abiy Ahmed Ali, primer oromo étnico en ser primer ministro, los 
conflictos étnicos siguen latentes en este país; precisamente, su llegada al poder se dio como consecuencia 
de las protestas del pueblo oromo por la expansión de Adís Abeba invadiendo sus tierras ancestrales. Pese a 
ser el mayor grupo étnico de Etiopía, esta etnia ha sido objeto de discriminación a lo largo de la historia. Tras un 
impulso reconciliatorio inicial, las diferencias con el gobierno de Ahmed han ido in crescendo llevando incluso 
a la detención de activistas oromo y reviviendo una fuerte huella de desigualdad. Como consecuencia de lo 
dicho, en julio de este año se produjo una de las mayores revueltas de la historia reciente de Etiopía debido al 
asesinato de un cantante destacado por la lucha por la libertad e independencia de los oromos. En los distur-
bios, murieron 239 civiles y los detenidos superaron los 4 mil (IBAÑEZ, 2020).

10 MELBAA (1988). Ver también http://www.ikuska.com/Africa/Etnologia/Pueblos/

11 HIERRO SAN MARTÍN (2014).

12 GENTILI (2012); MELBAA (op.cit.); LÓPEZ VILLICAÑA Y ALMAZÁN (2009).

dos ciudades superan los 500 mil habitantes: Asmara, capital de Eritrea (800 mil 
hab.) y Djibouti (570 mil hab.).

La región cuenta con una gran diversidad étnica y religiosa, pero siempre hay que 
observar igualmente los profundos clivajes tribales y regionales para entender qué 
sucede en esta arena. En una apretada síntesis y para nombrar sólo las más im-
portantes, podemos decir que en Etiopía la etnia oromo es mayoritaria —tradicio-
nalmente fueron subalternos, aunque actualmente gobiernan el país—,9 a esta le 
siguen los somalíes (musulmanes) y luego los amharas —que se consideran como el 
origen de la tradición etíope y fue una minoría gobernante por muchos años—, y es 
predominante la iglesia ortodoxa; en Eritrea, prevalecen los tigré (musulmanes) en el 
oeste y los tigriños en el norte (cristianos). Somalia está compuesta por una mayo-
ría somalí, pero al interior hay grandes diferencias entre clanes. Djibouti posee una 
población multiétnica y de mayoría musulmana, donde predominan los danakiles, 
pero los somalíes —especialmente del clan issa, que gobiernan— son una minoría 
importante.10 

Hablar de la actual dimensión sociopolítica y cultural de los países del Cuerno de 
África implica, de nuevo sintéticamente, remontarse al antiguo Reino de Aksum (o 
Axum) que se extendió en el tiempo desde el siglo I a. C. hasta el 960 d. C.. Re-
conocido junto a Roma, Persia y China como uno de los grandes imperios de la 
antigüedad,11 abarcaba al actual Yemen (separado del cuerno por el estrecho de Bab 
el-Mandeb) y es considerado un antecedente de la etnia etíope-samara; también 
para entonces se verificaron asentamientos de los pueblos afar (al este) y oromo (al 
sur). En este período, la región recibiría la influencia del Imperio Romano de Oriente 
siendo uno de los hechos más sobresalientes la proverbial conversión del rey Ezana 
al cristianismo en el siglo IV d.C.; más tarde, con el nacimiento del nuevo Imperio 
Etíope (1270-1975) vendría la reapropiación de la tradición aksumita y los conflictos 
militares con los sultanatos musulmanes de la costa del mar Rojo hacia mediados 
del siglo XVI. Dos siglos más tarde, para mediados del 1700 sobrevendrá un período 
de anarquía en que hubo de acrecentarse la autonomía de la etnia oromo y, un siglo 
más tarde, el regreso de los etíopes que mantuvieron siempre —vía alianzas— su 
independencia.12 Finalmente, la llegada de los europeos y la constitución mediante 
diversos acuerdos entre los conquistadores de 1891 a 1894, de la Eritrea y la Somalia 
italianas, la Somalia francesa y la británica. De esos acuerdos surgen problemas 
limítrofes históricos entre Eritrea con Etiopía y Djibouti, pero también entre Etiopía y 
Somalia. 

La monarquía etíope se sostuvo en el poder hasta 1974. El rey Haile Selassie ascen-
dió al trono en 1930, y posteriormente debió exiliarse como consecuencia de la ocu-
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13 En octubre de 1935, las tropas italianas invadieron Etiopía y Benito Mussolini  proclamó un nuevo imperio ita-
liano en África Oriental, que incluyó a los territorios previamente conquistados de Somalia y Eritrea italiana. En 
junio de 1940, Italia declaró la guerra a Gran Bretaña poniendo bajo amenaza las posesiones inglesas en África 
Oriental y la ruta de suministro del Canal de Suez. Los italianos atacaron los puestos fronterizos en Kenia y 
Sudán y capturaron Somalia británica en agosto de ese año. El ejército inglés, apoyado por tropas indias, inició 
una contraofensiva a inicios de 1941 atacando las posiciones italianas apostadas en Eritrea; posteriormente, 
otra unidad inglesa avanzó hacia el norte desde Kenia hasta Somalilandia italiana, mientras que una tercera 
fuerza cruzó desde Adén  para retomar Somalia británica mediante un asalto anfibio. Más tarde, estas fuerzas 
se unieron para adentrarse profundamente en territorio etíope. En abril, las tropas británicas entraron en la ca-
pital,  Addis Abeba, y Haile Selassie regresó  triunfante  el 5 de mayo siendo repuesto en el trono abisinio. Las 
últimas tropas italianas en África Oriental fueron derrotadas en la batalla de Gondar, situada en el noroeste de 
Etiopía, en noviembre de 1941. Sin embargo, miles de soldados escaparon para librar una guerra de guerrillas 
hasta septiembre de 1943, cuando Italia se rindió a los aliados.

14 La vanguardia (2018, 29 de mayo).

15 Amnesty International (2015, 1 de diciembre) plantea un sinnúmero de violaciones a los derechos humanos, 
haciendo especial hincapié en la permanencia del servicio militar obligatorio e indefinido. Este último aspecto 
es abordado especialmente por Telesur (2020).

16 Uno de los cuatro mayores clanes del país, junto a los hawiye, los isaaq y los dir.

pación italiana durante la Segunda Guerra Mundial. Fue devuelto al poder por los bri-
tánicos en 1941 tras la expulsión del ejército fascista,13 contando a partir de entonces 
con el apoyo norteamericano y guardando una imagen muy positiva para el conjunto 
occidental.14 Incluso, llegó a realizar una visita de gran éxito a los Estados Unidos. 
Durante su mandato, se creó en Adís Abeba la Organización para la Unidad Africana 
(OUA). Desde 1952 a 1962 constituyó una Federación con Eritrea, la cual a partir de 
entonces y hasta 1993 fue anexada como una provincia más del territorio. Su go-
bierno se asentó políticamente en la minoría amhara, en detrimento de la mayoritaria 
etnia oromo y del resto de las minorías, incluso las de la frontera con Eritrea. Motivada 
por una profunda crisis política, social y económica producto de la prolongada gue-
rra con los rebeldes eritreos y por los coletazos de la crisis del petróleo, en 1974 se 
produce la revolución etíope que derroca al monarca H. Selassie y asume el militar 
de extracción marxista Mengistu Hailemariam, quién inmediatamente se ubicó en la 
esfera de la Unión Soviética (URSS) y gobernó el país despóticamente hasta 1991. 

Tras el derrocamiento del régimen comunista y hasta su muerte en 2012, gobernó el 
líder del Frente de Liberación del Pueblo Tigré, Meles Zenawi, alineado siempre a los 
Estados Unidos, lo que le permitió sortear las continuas acusaciones de la oposi-
ción. En lo económico, desde los años 90 Etiopía se ha abierto al mundo e incluso 
produjo en los últimos tiempos un fuerte acercamiento con China. Para muchos 
analistas el actual desarrollo de este país mediterráneo del cuerno africano se trata 
de un milagro, como describiremos en el título correspondiente.

La independencia de Eritrea del dominio italiano se inicia en 1951, cuando formó 
una federación con su vecino, Etiopía. Tras ser anexada por esta última en 1962, las 
fuerzas separatistas dieron comienzo a la guerra independentista pudiendo liberarse 
del yugo etíope más de treinta años después, en 1993. Desde entonces, este país 
es gobernado por un líder excluyente, Isaías Afewerki. Al contrario que sus vecinos 
etíopes, Afewerki siguió la vía al socialismo, hecho que fue repudiado por los Esta-
dos Unidos. Del mismo modo, el régimen somalí ha sido fuertemente cuestionado 
por su desafección a los principios democráticos y la ausencia de elecciones libres, 
sumado a sus sospechados rasgos represivos.15

La emancipación de Somalia de la autoridad colonial se produjo en 1960, momento 
en que se produjo la unión de las excolonias inglesa (al norte, hoy Somalilandia) e 
italiana (al sur). En 1969 asumió el poder el general Mohammed Siad Barre tras un 
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17 De acuerdo a J. Abbink (1998), esta región podía ser considerada parte de las tierras altas del antiguo terri-
torio de Etiopía.

18 DATRIKA y CHATTERJEE (2015)

golpe de estado. Al frente de una junta militar y en alianza con los darodíes,16 Barre 
instauró un proyecto basado en el modelo socialista en el país. En 1990, el autó-
crata inició un proceso de apertura y ordenó la redacción de una constitución que 
facultaba la instauración de un régimen multipartidista. No obstante, un año después 
se produjo una inclemente revuelta que causó su derrocamiento y más de 300 mil 
muertos.  Tras los disturbios el pasaje del poder mudó a manos del clan hawiye. Sin 
embargo, los hawiye no lograron ponerse de acuerdo sobre cómo compartir el poder 
lo que significó que desde entonces el país esté dividido en feudos de clanes rivales 
y se viva un estado de guerra civil permanente. Para ese entonces, también se dio 
la secesión del norte petrolero comandada por los issaq, que proclamaron la inde-
pendencia de Somalilandia. En el sur, en tanto, surgió una corriente islamita radical, 
especialmente en la frontera con Kenia, donde también hay pozos de petróleo. 

Djibouti, por su parte, dejó de ser territorio de ultramar francés en 1977, aunque el 
país galo mantuvo una suerte de protectorado hasta 1999. En este pequeño estado 
del Cuerno gobernó siempre una familia favorable a la etnia issa con apoyo de oc-
cidente, llevando adelante un esquema denunciado por represivo, aunque ha habido 
en los últimos años una incipiente apertura. Una parte de su economía gira alrededor 
de su ubicación estratégica a las puertas del estrecho de Bab el-Mandeb.

El conflicto entre Etiopía y Eritrea

Italia —que participó tardíamente del reparto colonial— ocupó en 1889 los terri-
torios conocidos como Medri Bahri, donde se encuentra la actual Eritrea, espacio 
geográfico que por entonces era codiciado por el Imperio etíope.17 El dominio 
italiano se extendió hasta 1941, cuando se estableció un protectorado británico. 
En 1952, con la retirada de estos últimos, el Consejo de las Naciones Unidas de-
cidió la unión en una federación de los países vecinos ante el reclamo de anexión 
por parte de unos —que ansiaban conquistar su salida al mar—, y la demanda 
independentista de los otros. 

Diez años después de producida la unión, Etiopía incorporó unilateralmente a Eri-
trea como una provincia más del Imperio, imponiéndole sus símbolos nacionales, 
la lengua amhara como así también un conjunto amplio de normas restrictivas 
para las culturas locales. Este proceso provocó una cierta pérdida de identidad 
a esta excolonia, y asimismo generó el deterioro de las condiciones económicas 
iniciales aunque las firmas de origen italiano siguieron teniendo un peso impor-
tante en la economía.18

Siempre hubo en la colonia eritrea un fuerte movimiento contra la integración a 
Etiopía, particularmente de parte de la población de origen musulmana; tras la 
anexión, el vínculo entre los países se volvió muy conflictivo y el rechazo dio ori-
gen a la guerra de la independencia que se prolongó hasta 1991. El movimiento 
secesionista tuvo como actor principal al Frente de Liberación de Eritrea (FLE), 
de orientación marxista, formado por cristianos y musulmanes; años más tarde 
sería reemplazado por el Frente Popular para la Liberación de Eritrea (FPLE), una 



10

19 Derg o Dergue (comité), fue un grupo formado por oficiales del Ejército de Etiopía de tendencia comunista.

20 Uno de los grupos que conforman el Frente Democrático Revolucionario del Pueblo Etíope, coalición étnica 
que gobierna Etiopía desde 1991.El FLPT fue entrenado y armado por la guerrilla eritrea.

21 www.refworld.org/docid/469f388515.html

22 BBC (2000, 16 de mayo).

23 LÓPEZ VILLICAÑA (2004).

24 El País (2019)

25 The Economist (2018, 17 de julio).

26 Agence France Press (2018).

27 Notiamérica (2020)

facción radicalizada nacida en el propio seno del primero. Los métodos represi-
vos del emperador etíope Haile Selassie, que gobernó hasta su derrocamiento en 
1974 con apoyo británico y estadounidense, exacerbaron el nacionalismo eritreo.

La caída de Selassie y su posterior reemplazo por el régimen militar-autoritario 
del Derg19 no modificaron la relación con la guerrilla secesionista eritrea. Recién 
después de mayo de 1991, tras producirse la caída del comité revolucionario —
debido, entre otras causas, a la pérdida de apoyo soviético y a la actividad de las 
guerrillas etíopes aliadas al FPLE— hubo de producirse algún tipo de avance en 
la relación. Con Meles Zenawi, del Frente de Liberación del Pueblo Tigré (FLPT),20 
al frente del gobierno etíope la guerrilla eritrea encabezada por Issaías Afewerki 
pactó celebrar un referéndum sobre la independencia de Eritrea en 1993; la Cons-
titución etíope de 1995, posteriormente, reconocería la libre determinación de Eri-
trea.21 A cambio, el país del mar Rojo abrió los puertos de Assab y Masawa a los 
etíopes. No obstante, estas fidelidades construidas en el llano se irían posterior-
mente diluyendo, a medida que prevalecieron los intereses estatales debido a que 
los movimientos rebeldes poco o nada hicieron para garantizarse un mecanismo 
bilateral que les permitiese una convivencia pacífica, como tampoco avanzaron 
en acuerdos previos sobre el trazado de las fronteras comunes.

En 1998 la alianza acabó rompiéndose y Etiopía denunció a Eritrea por avanzar 
sobre una zona en disputa del Triángulo de Badme, una de las pocas ciudades 
fronterizas por donde se producen las migraciones; según Eritrea, era Etiopía 
la que nunca había abandonado del todo sus incursiones militares.22 Yemen y 
Djibouti apoyaron a Etiopía en la contienda, dada su adhesión a la Liga Árabe.23

Los combates entre ambos estados duraron cerca de dos años, estimándose el 
número de pérdidas humanas en 100 mil y en un millón los refugiados.24 En el año 
2000 se firmó en la ciudad de Argel un acuerdo de paz negociado por la ONU, con 
el auspicio de la Organización para la Unidad Africana (OUA), los Estados Unidos 
y la Unión Europea. El acuerdo fue rápidamente ignorado por Etiopía, que se negó 
a ceder la ciudad fronteriza de Badme y otros territorios en disputa. En los años 
siguientes, ambos países concentraron miles de tropas en la frontera mientras al 
mismo tiempo armaron a los grupos rebeldes de uno y otro.25 En 2002, el Tribunal 
Internacional de Arbitraje de La Haya otorgó la fronteriza Badme a Eritrea, pero 
el acuerdo recién fue ratificado por Etiopía en 2018 con la llegada al poder del 
primer ministro Abiy Ahmed.26 A poco de asumir, el nuevo jefe de gobierno ofre-
ció implementar el acuerdo de paz de la ONU, incluida su controvertida decisión 
sobre la ubicación de la frontera, sin condiciones previas, hecho que le valió 
el Premio Nobel de la Paz en 2019.27 Algunos analistas interpretan este giro en 
materia de política exterior etíope a un cambio político y generacional dentro del 
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28 The Economist (op.cit.).

29 Radio France Internationale (2017, 25 de abril).

30 The Economist (op.cit.).

31 ORTIZ DE ZÁRATE (2018).

32 Durante años, Etiopía fue uno de los principales receptores de la cooperación estadounidense. La Unión 
Europea, en tanto, suspendió las ayudas desde 2005 haciéndose eco de las acusaciones de la oposición rela-
cionada con las numerosas irregularidades y la violencia que rodearon las elecciones. Para mayor información, 
véanse CABESTAN (2012) y VERHOEVEN (2012).

33 SALAMANCA (2018).

34 CABESTAN (op.cit.).

gobernante FDRPE.28 Lo concreto es que ambos países han ido restableciendo 
paulatinamente el transporte, las comunicaciones y el comercio, y han dado curso 
a diversos proyectos de inversión conjunta. Sin embargo queda un largo camino 
por recorrer y ambos países se enfrentan al desafío de mantener la paz en una 
frontera de por sí compleja por la que, de acuerdo a la Oficina del Alto Comisio-
nado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), circulan ilegalmente 
entre 2000 y 3000 personas mensualmente.29 Pero además la paz plantea otros 
problemas, en particular para el autócrata Afewerki, quien ha utilizado la amenaza 
que representa Etiopía para justificar su autoritarismo y el mantenimiento de un 
enorme aparato militar.30

Meles Zenawi llegó al poder en 1991 encabezando una coalición que recogía 
las expresiones étnicas moderadas, con un sólo grupo fuerte enfrentado, el 
Frente de Liberación Oromo.31 Incluso contó para gobernar con el respaldo 
de los Estados Unidos y el Reino Unido, apoyo que se mantendría posterior-
mente hasta el fin de su mandato.32 Respaldado en dicha legitimidad pudo 
aprobar una nueva Constitución federal que fijó la división del país en nueve 
regiones de base étnica y dos ciudades con estatus especial. 

Si bien con la vigencia de la nueva carta magna la lengua oficial continuó 
siendo el amhárico, cada región oficializó la suya propia. El problema seña-
lado por algunos analistas es que con la nueva división federativa del país, 
muchos habitantes quedaron atrapados en estados en que la etnia oficial no 
era la suya pasando de ese modo a ser considerados “inmigrantes” o “no 
nativos”, por lo que muchas veces fueron impedidos de acceder a la tierra 
comunal,33 contradicción que ha sido resuelta generalmente de manera re-
presiva.34

Desde otro punto de vista, a partir la asunción del líder tigrino se produjeron 
una serie de procesos que parecen garantizar una suerte de redirecciona-
miento interno promoviendo la apertura comercial y el desarrollo económico 
de este país mediterráneo del cuerno africano. Este bienestar fue apuntalado 
por los ingentes ingresos aportados por la diáspora; asimismo, a comienzo 
de los años 2000 dio inicio un proceso de desregulación de la tierra y se 
aprobó una ley que favoreció las inversiones extranjeras. Si bien inicialmente 
no dio prioridad al vínculo, al final de su mandato inició el acercamiento con 

El milagro etíope
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35 Ibídem.

36 En relación a los términos por los cuales la diplomacia china define los distintos grados de asociación que 
caracterizan su política exterior, véase MALENA (2015).

37 Señala Amnesty (2015, 16 de diciembre) que uno de los problemas sin resolver es el que se cruza lo étnico 
con las confiscaciones de tierra por motivos de la desregulación de la actividad agropecuaria.

38 The Economist (2019, 17 de julio).

39 Spanish.xinhuanet.com (2019, 29 de noviembre); La Vanguardia (2020, 18 de febrero)

40 Fuente: https://datos.bancomundial.org/indicador/NY.GDP.PCAP.CD

41 Xinhua (2018, 17 de octubre).

42 KIRUGA (2019).

43 FMI (2018).

 

China, país que en 1995 le otorgó el título de socio estratégico.35,36

Tras la prematura muerte de Zenawi en 2012 luego de una prolongada en-
fermedad, asumió el mando quien hasta entonces había sido viceprimer mi-
nistro y ministro de Asuntos Exteriores del país, Hailemariam Desalegn. En 
medio de un clima dominado por críticas manifestaciones —en ocasiones 
reprimidas violentamente—  producto de una elevada inestabilidad política 
y social de trasfondo étnico, Desalegn dimitió a su cargo en 2018 y fue re-
emplazado por Abiy Ahmed, primer jefe de gobierno proveniente de la etnia 
oromo. Si bien intentó una distención en el plano político, Ahmed —quien en 
estos dos años sobrevivió a un atentado y a un intento de golpe de Estado— 
no ha podido reparar las profundas divisiones étnicas37 que aún amenazan 
con desintegrar a Etiopía, como así tampoco pudo alterar el instinto de vio-
lencia y represión estatal.38 Si, en cambio pudo culminar el proceso de paz 
con Eritrea. A su vez, redobló la apertura y el vínculo con China, sin desaten-
der por eso la alianza que lo une con los Estados Unidos.39 

En cuanto al panorama económico, los dos gobernantes que sucedieron 
a Zenawi han seguido y profundizado la estrategia económica iniciada por 
aquel. El modelo pareció empezar a dar resultado en 2004, cuando la tasa 
de aumento anual del PBI alcanzó el 14,5%. Estos promedios se mantuvie-
ron incluso en medio de la crisis financiera mundial que se iniciara en 2008, 
con aumentos siempre por encima del 8%. Hoy su PBI per cápita, a precios 
actuales, es de 857 dólares.40

El motor de crecimiento ha sido, claramente, la IED que casi se cuadruplicó 
entre 2010 y el presente. En 2017 y 2018, la Comisión de Inversión de Etiopía 
autorizó 1294 proyectos de inversión de capitales chinos en diversos sec-
tores, sumando el 24.8% de las licencias totales.41 Además, el país asiático 
ha financiado la construcción del ferrocarril de 750 km que une Etiopía con 
Djibouti y la moderna estación de las afuera de Adís Abeba; también el fe-
rrocarril ligero, la circunvalación de Adís Abeba y una autopista, los parques 
industriales de Adama, Dire Dawa y Hawassa. Pero quizás el mayor proyecto 
de infraestructura que recibió capitales chinos es la Gran Represa del Re-
nacimiento.42

En un reciente informe, el Fondo Monetario Internacional ha destacado la so-
lidez de la economía y la inversión en infraestructura etíope, aunque muestra 
preocupación por el alto nivel de endeudamiento del país por lo cual propuso 
un programa de estabilización.43 Cabe añadir que a la par de la mejora de 
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44 Entre el 49 y el 61% según la fuente.

45 El gobierno central etíope acusó a los líderes de la región de Tigré de haber atacado recientemente dos bases 
militares provocando muertos, heridos y considerables daños materiales, por lo que envió una ofensiva militar 
para reprimir a los agresores. Las acciones han dejado a la fecha un saldo de cientos de muertos y miles de 

ciertos indicadores económicos, subsisten en este país altas tasas de po-
breza, gran porcentaje de la población analfabeta,44 y una baja esperanza 
de vida.

Si se analiza el crecimiento observado, resulta evidente que Etiopía repre-
senta una oportunidad; pero cuando prestamos atención a los desequilibrios 
macro, niveles de endeudamiento sumado a la persistencia de un perfil aun 
fuertemente agropecuario y la situación social —agravada en las últimas 
semanas por una fractura étnica que parece lejos de cerrarse—45 vemos que 
el mentado milagro ha sido relativo y abre signos de interrogación acerca del 
optimismo económico.

• La economía de Etiopía sigue siendo eminentemente rural: el sector primario 
representa entre el 35 y el 45% del PBI, el 80% del empleo y el 85% de las 
exportaciones.

• Los principales cultivos son: café, azúcar, cacao, frutihorticultura, el té y el 
algodón. 

• Sobresalen las granjas individuales, cooperativas y estatales. Hay una es-
casez muy grande de recursos de todo tipo: tecnológicos, infraestructura, 
riego, etc. 

• Crecen las grandes plantaciones privadas nacionales o extranjeras, a veces 
por encima del derecho a usufructo de los agricultores.

• El país tiene tres de las diez represas más grandes de África: a las ya existen-
tes Gibe III y Tekeze, se ha sumado la recientemente concluida Gran Represa 
del Renacimiento Etíope en el cauce del Nilo Azul. Con una potencia de 
6.000 megavatios y una capacidad de 74 mil millones de metros cúbicos, la 
convierte en la mayor del continente y la séptima del mundo. 

• La industria ha aumentado en los últimos años su participación relativa y hoy 
representa entre el 20 y el 25% del PBI.

• Las empresas que tienen más de 10 empleados se multiplicaron por 5 en los 
últimos 10 años. El 54% son multinacionales.

• Hay gran variedad de sectores en crecimiento, pero sobresale el complejo 
textil multinacional, con fuerte concentración en las ciudades de Adís Abeba 
y Adama. Cabe señalar que el auge de este sector se da a expensas de los 
bajos salarios y la explotación de la fuerza laboral.

Estructura de la economía etíope
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Para entender la importancia de este país litoral, hay que retomar el proceso de 
conquista y colonización del siglo XIX. La construcción del canal de Suez dotó de 
un nuevo valor geopolítico y económico a toda la zona del mar Rojo y por consi-
guiente a la zona del cuerno africano y en particular a Djibouti, ayer y hoy escena-
rio clave del enorme tráfico marítimo que atraviesa el estrecho de Bab el-Mandeb.

En 1862, tras cerrar un tratado monetario con la etnia afar, Francia logró la ce-
sión del puerto de Obock y a partir de entonces fue ampliando gradualmente su 
presencia sobre dichos territorios hasta crear el protectorado de Somalia france-
sa (hoy Djibouti). Casi en paralelo, los ingleses se instalaron hacia el sur de las 
posesiones francesas en los puertos Zeila, Berbera y Bulhar, todos sobre costa 
somalí, fundando sobre estos un dominio (Somalilandia). A fin de siglo, Italia se 
hizo presente en la costa de la actual Somalia, extendiendo su influencia ribereña 
hasta el norte de Tanzania.46

Debido a los problemas entre Etiopía y Eritrea, la costa yibutense fue alcanzando 
cada vez una mayor centralidad. A principios del siglo pasado se empezó a cons-
truir la primera vía férrea que la unía con Etiopía, la misma que —como mencio-
namos—, fue reeditada recientemente con aporte de capitales chinos. Luego de 
la Segunda Guerra, Djibouti adquirió estatus de territorio de ultramar francés y en 
1958 se incorporó como miembro de la comunidad francesa.47 Hacia fines de los 
60 Francia aún controlaba la base actualmente denominada Camp Lemonnier,48  
donde tenía asiento el 5° Regimiento Interarmas de Ultramar Francés y la Legión 
Extranjera. 

Djibouti se descolonizó tardíamente en 1977, y hasta fines de los 90 gozó de 
protección francesa. Desde la independencia y hasta 1999 fue gobernada por 
un miembro de la mayoritaria etnia issa, Hassan Gouled Aptidon, a través de 
un sistema de partido único. Desde entonces preside su sobrino, Ismaïl Omar 
Guelleh. Ambos se enfrentaron a la etnia afar, hasta 2001. A partir de entonces 
se definió un mecanismo electoral supuestamente más transparente y multiparti-
dista, pero en la práctica las elecciones se han caracterizado por la ausencia de 
una oposición real al orden hegemónico y han sido definidas como fraudulentas 
por los oponentes al régimen.49 Los últimos comicios de 2018 fueron nuevamente 
boicoteados por la oposición.50

El penoso historial democrático del régimen no ha sido un obstáculo para que oc-
cidente —aunque no exclusivamente— persista en su apoyo al grupo gobernante. 

Djibouti: Importancia de un enclave geopólitico y económico

desplazados, que huyeron buscando refugio en Sudán. El conflicto alcanzó en los últimos días una peligrosa 
escalada regional, cuando las milicias tigrinas bombardearon distintas posiciones en territorio eritreo, entre 
ellas el aeropuerto de Asmara.

46 GENTILI (2012). 

47 Recordemos que unos años antes, en 1953, EEUU había instalado una base en Asab, en la actual Eritrea

48 Actualmente es una instalación operada por la Marina de los Estados Unidos, que desde 2003 alberga a las 
Fuerzas de tareas conjunta combinada - Cuerno de África (CJTF-HoA), única presencia del Ejército estadou-
nidense en el continente africano.  

49 ARANCÓN (2016); La Vanguardia (2016, 9 de abril); SÁNCHEZ y PALACIÁN (2018, 9 de mayo).

50 SOLOMON (2018).
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El mantenimiento del status quo en Djibouti es esencial para los viejos y nuevos 
actores que operan en esta arena, en particular en lo que refiere al mantenimiento 
de la seguridad regional, la lucha contra el terrorismo y el sostenimiento del co-
mercio de crudo. Lo cierto es que esta coyuntura, al igual que lo que sucede en 
Etiopía, ha mejorado el “clima de negocios”.

Desde el inicio de este nuevo siglo, ha habido un aumento importante de la IED 
que se ha concentrado básicamente en el aprovechamiento de la posición estra-
tégica del país. El presidente Guelleh ha manifestado que el camino elegido pasa 
por convertir al país en un centro logístico y de servicios, con grandes infraes-
tructuras y medios financieros acordes.51 El eje ha sido la instalación de bases 
militares,52 por las cuales el país recibe inversiones y cobra una importante renta. 
Para afrontar ese desafío, ha tratado de conservar una política de neutralidad 
hacia los Estados Unidos y China.53 Sin embargo, los estadounidenses —como 
así también otras potencias occidentales con intereses en este país— desconfían 
de la posición de la excolonia francesa debido al veloz avance chino y a que las 
relaciones entre ambos países se han afianzado en los últimos años.54

Los ingresos que generan el puerto y las bases militares extranjeras suman cerca 
del 80% del PIB, lo cual le ha permitido a este país sostener una tasa de creci-
miento superior al 5% aún después de la crisis económica mundial de 2008-2009. 
Esto redundó asimismo en la posibilidad de mantener un PBI per cápita más alto 
que el de sus vecinos de la región del cuerno y niveles de pobreza más bajos, 
como ya afirmamos en el primer apartado. Sin embargo, el saldo comercial nega-
tivo y el déficit en cuenta corriente es muy elevado respecto al PBI (fue de -31,8% 
en 2015, mientras que en 2019 se ubicó en un -14,8%).55 En 2018, la deuda llegó 
al 71% (una parte importante con el China Exim Bank), lo cual hoy coloca al país 
ante la necesidad de reestructurar sus pagos.56

51 LIMAN (2018, 1 de febrero).

52 Junto a Estados Unidos, también poseen bases militares en este país Japón, China e Italia. La base china, 
ubicada cerca del puerto de Tadjourah, reporta en concepto de canon por alquiler unos 100 millones de dólares 
anuales (CALVO, 2017).  Por otra parte, en 2016 el gobierno de Arabia solicitó construir una base, lo cual fue 
aceptado en 2018. No hay que olvidar que Turquía tiene una base militar en Somalia.

53 Señala DE WAAL (op. cit.) que el asombroso crecimiento económico chino acarreó un nuevo interés estraté-
gico en lo que Beijing llamó “los mares lejanos”, entre los que sobresalía el mar Rojo. La iniciativa del Cinturón 
y la Ruta incluye un corredor marítimo que va desde China, a través del Océano Índico y el mar Rojo, hasta 
Europa. Como ya mencionamos, Djibouti aloja  la primera base militar china construida en el exterior.

54 Xinhua (2020, 1 de octubre).

55 Fuente: https://www.statista.com/statistics/950284/djibouti-current-accounts-balance-as-share-of-gdp/

56 HURLEY, MORRIS y PORTELANCE (2019).
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La inestabilidad y la fuerte presión regional que había estado acallada durante el 
régimen autoritario del general Siad Barre (1969-1991) aumentó con el golpe de 
estado que puso fin a su mandato. Movimientos armados vinculados a diversos 
clanes y sublinajes que durante algo más de veinte años habían sido reprimidos 
por el régimen somalí, conformaron una coalición para derrocar al dictador y 
una vez logrado el propósito quebraron la alianza y el país volvió a fragmentar-
se en feudos controlados por los distintos grupos étnicos. Dentro de los grupos 

Somalia, un país sin estado

Señala ONU Migración que en Djibouti pueden observarse varios patrones de 
desplazamiento. Por un lado, el desplazamiento interno de habitantes yibuten-
ses que se trasladan de las zonas rurales a las zonas urbanas por las sequías 
y escasez de oportunidades económicas y de inclusión que brinda el interior 
menos desarrollado. 

Por su situación económica relativa algo superior y una cierta estabilidad logra-
da en los últimos tiempos (no sin represión, de acuerdo a algunos analistas), 
este pequeño país del cuerno africano se ha convertido en un país de destino 
para la migración. No obstante, Djibouti ha tenido históricamente una legisla-
ción muy restrictiva de ciudadanía, incluso con los pertenecientes a la etnia afar 
asentada en otros estados de la región. Sobre éstos, el presidente yibutense ha 
llegado a decir que son como poblaciones “flotantes”.  

Quizás la situación más compleja se da en torno al tránsito de migrantes irre-
gulares que, a través de Obock y Yemen, buscan llegar a las economías más 
prósperas de Medio Oriente para conseguir asilo y cierta seguridad (se calcula 
que en 2019 fueron unas 138.000 personas). Con el inicio de la guerra civil 
yemení los expertos pronosticaban que el número de migrantes que llegarían 
a ese país del Golfo disminuiría considerablemente. Sin embargo, no solo no 
sucedió y los migrantes provenientes de economías empobrecidas de África 
siguen llegando a territorio yemení donde son víctimas de abusos por parte de 
contrabandistas y traficantes, sino que los refugiados provenientes de suelo 
africano que llegaron a ese país antes del conflicto ahora tratan de regresar. Un 
reciente informe de ONU Migración señalaba que el pasado mes de septiem-
bre, cerca de 2000 africanos de ascendencia etíope, somalí y eritrea habían 
llegado a Djibouti procedentes de Yemen, tras haber fracasado en su intento 
por llegar al Reino de Arabia Saudita. 

Por otra parte, los propios yemeníes huyen por la catástrofe humanitaria que 
azota a su país. De acuerdo a la ONU, el conflicto se ha cobrado a la fecha 
unos 100.000 muertos, casi 4 millones de desplazados y más del 84% de la 
población depende de la ayuda alimentaria internacional.

De acuerdo a UNHCR, fueron 38.000 el número de migrantes yemeníes que lle-
garon en 2015 a Djibouti. La población actual de refugiados yemeníes en el país 
del Cuerno es de casi 4.000, de los cuales 1.900 viven en situación calamitosa y 
dependiendo de la ayuda internacional en el campo de refugiados de Markazi, 
en la ciudad portuaria de Obock.

Djibouti, la crisis migratoria y el conflicto yemení
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57 NAYLOR (2007); GONZÁLEZ (2015): ESCALONA CARRILLO (2011).

58 Restore Hope Operation, en inglés.

59 La operación arrojó entre 200 mil a 300 mil muertes (González, op.cit.). De acuerdo a Escalona Carrillo (op.
cit.), las misiones de paz de la ONU fueron más allá de los objetivos humanitarios al favorecer los intereses 
políticos y económicos de los Estados Unidos y sus aliados en Somalia. Aun cuando ese no hubiese sido el 
propósito, igualmente los objetivos iniciales se fueron desvirtuando en la medida que las fuerzas de manteni-
miento de paz fueron arrastradas a tomar parte en el conflicto. Tras la batalla de Mogadiscio, en 1993, en la cual 
dos helicópteros Black Hawk fueron derribados causando la muerte de soldados norteamericanos, se desató 
un encarnizado combate entre las tropas estadounidenses y las milicias del general Aidid, que dejaron decenas 
de civiles muertos en medio de los ataques. Si la UNOSOM I fue creada para proteger a la población somalí 
afectada por el conflicto y para propiciar un entorno seguro para asistencia humanitaria, ahora la misión había 
mutado a una guerra abierta entre los Estados Unidos y Naciones Unidas, por un lado, contra Aydid por otro.  

60 La CNS, celebrada el 20 de abril del año 2000, redactó una Constitución provisoria y anunció la formación de 
un gobierno de transición de tres años basado en el sistema federal, con un parlamento interino y representa-
ción de los diversos clanes somalíes.

61 BBC (2017, 25 de octubre).

que combatieron a Barre sobresale la Triple Alianza conformada por el Congreso 
Somalí Unificado (CSU, vinculado al clan hawiye y con particular presencia en la 
capital, Mogadiscio), el Movimiento Patriótico Somalí (MPS, afín a un clan menor, 
los ogadeni) y el Movimiento Nacional Somalí (MNS, emparentado con los issacs, 
asentados en el norte del territorio y de vital contribución para impulsar unilateral-
mente la secesión de Somalilandia).57

Ali Mahdi Muhammad, del clan hawiye, fue elegido para gobernar Somalia de 
manera provisional por dos años a través de un acuerdo político sellado por los 
seis principales clanes-partidos; si bien asumió con la intención de formar un 
amplio gobierno de unidad, la rivalidad entre facciones obstaculizó el proceso de 
reconciliación nacional. Surgieron divisiones internas dentro de algunos de estos 
grupos, siendo la más importante la que se dio al interior del CSU entre quienes 
apoyaban al presidente y quienes se le oponían. De esta división surgió la Alianza 
Nacional Somalí (ANS), facción rival que representaba el ala militar del clan hawiye 
y que habría de nuclearse en torno a la figura del general Mohammed Farah Aydid.

El drama somalí a causa de la profunda lucha fratricida se vio agravado por la se-
vera sequía que azotó entonces al país, conduciéndolo a una terrible hambruna. 
Ante dicho escenario y entendiendo que la situación en Somalia constituía una 
amenaza para la paz y la seguridad mundial, en 1992 la ONU puso en marcha 
la operación de paz “Restaurar la Esperanza”58 (ONUSOM I), bajo el comando 
unificado de los Estados Unidos; un año después, el organismo internacional dio 
inicio a la misión ONUSOM II. Tras cuatro años de cruentos combates y el fracaso 
estruendoso de las misiones de paz —vistas por algunos actores internos como 
una injerencia a la soberanía somalí—, la ONU y los Estados Unidos se retirarían 
de Somalia sin haber logrado pacificar el país.59

Tras varios intentos infructuosos, en 1997 se reunieron los jefes de veintisiete gru-
pos clánicos y rubricaron un acuerdo creando el Consejo de Salvación Nacional 
(CSN), compuesto por 41 miembros y una presidencia colectiva de 5 compo-
nentes. La renuencia del clan hawiye a formar parte del mismo hizo naufragar 
la iniciativa. Sin embargo, sentaron las bases para que dos años más tarde se 
celebrase la Conferencia Nacional de Paz Somalí,60 proclamándose un nuevo go-
bierno de transición en el exilio con apoyo de occidente y Etiopía.61

La nueva coyuntura estuvo signada, sin embargo, por la presencia de un gobierno 
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de transición débil integrado por los mismos señores de la guerra que no solo no 
habían renunciado a sus actividades ilegales, sino que tampoco evidenciaban 
interés en ceder las regiones bajo su dominio. Por otro lado, un nuevo actor apa-
reció en escena: la Unión de Cortes Islámicas (UCI). 

Debido al escenario de anarquía imperante y a una legalidad fallida, los tribunales 
islámicos se volvieron autoridad de la sociedad. Si bien se habían ido consti-
tuyendo desde inicios de la década de los 90, su expansión se hizo cada vez 
mayor y pasaron de aplicar la ley del Corán en sus comunidades a ejercer otras 
competencias (educación, sanidad, policía local, etc.) ante la situación de vacío 
de poder.62 Hacia el año 2004 la UCI toma forma definitiva bajo el liderazgo de 
Sharif Ahmed. 

En 2006, este movimiento inició una ofensiva militar sobre la capital Mogadiscio 
para luego avanzar sobre otras posiciones alcanzando a conquistar la mitad del 
territorio nacional, con el objetivo de restablecer el orden y la paz tras años de 
guerra civil.63

El giro islámico preocupó a occidente, en especial a los Estados Unidos, pero 
también a algunos países vecinos. Tras el avance de las milicias de la UCI y te-
miendo que la violencia se extienda a su territorio, Etiopía declaró la guerra a los 
rebeldes islámicos e intervino unilateralmente en el país apoyando al Gobierno 
Federal Transitorio, contando para ello con el beneplácito de Somalilandia y Dji-
bouti además del apoyo militar estadounidense.64

Si el supuesto vínculo con al-Qaeda por parte del ala más radicalizada de la UCI 
(al-Shabaab) ocupaba la atención de occidente, la posibilidad de ver menguada 
su supremacía marítima en el océano Índico era otro motivo de inquietud. Pero ha 
sido esencialmente la explotación de los valiosos recursos mineros ubicados en 
Somalilandia y Puntlandia65 —en particular, uranio y petróleo— el mayor motivo de 
desvelo. La competencia por estos recursos, pretendidos por los clanes, ha ge-
nerado a la vez problemas limítrofes de todo tipo, con Kenia fundamentalmente.66  
Otro tema de preocupación —si bien mayormente erradicado, aún hoy persiste— 
ha sido la cuestión de la piratería.67

62 MARRADES (2017).

63 Es necesario señalar que debido a sus logros en materia de paz y orden, la UCI logró una amplia legitimidad 
popular, algo que no tenía el gobierno transitorio. Sin embargo, el hecho de que impulsaron una interpretación 
estricta de la Sharia e impusieron estrictas prohibiciones a un pueblo que había practicado históricamente una 
variante moderada del islam, llevaron a que el apoyo inicial se fuera deshilachando. 

64 Señala Escalona Carrillo (op. cit.) que en la UCI convivían musulmanes moderados, radicales, simpatizantes 
de al-Qaeda y hombres de negocios que querían hacer valer sus contratos. El desarrollo posterior del conflicto 
vino a ratificar que dentro de esa facción coexistían grupos radicales, combatientes de la jihad y sectores mo-
derados dispuestos a consensuar con el gobierno somalí.

65 Región semiautónoma ubicada al noreste de Somalia, limita hacia el oeste con Somalilandia. Si bien en 1988 
se declaró independiente y dio pasos hacia el establecimiento de su propia estatalidad, fue a condición de 
que dicho proceso debiera ser visto como un paso hacia construcción de un futuro estado unitario en Somalia.

66 JALIFE–RAHME (2007); MOLANO (2013).

67 La pesca ilegal y la sobreexplotación de especies marinas en mar territorial somalí ha afectado las profun-
damente a las economías litorales del país y explican en parte el ascenso de la piratería en la zona. En 2008, 
la Unión Europea inició la Operación Atalanta para proteger en zonas aledañas a la costa somalí a los buques 
del Programa Mundial de Alimentos (PMA) de Naciones Unidas. Si bien el gobierno chino ha mostrado siempre 
una actitud de no injerencia, por primera vez ese año la Armada de aquel país salió de aguas del Pacífico para 
unirse a la lucha internacional contra la piratería en el Cuerno de África (ALONSO, 2019).
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El desarrollo de las acciones motivó una operación de mantenimiento de la paz de 
carácter regional, constituida por la Unión Africana con el aval del Consejo de Se-
guridad de las Naciones Unidas (AMISOM). Se estima que 16.000 civiles murieron 
en la guerra civil somalí y más de un millón de personas se vieron desplazadas.68

Impulsada por el Consejo de Seguridad de la ONU, a mediados de 2008 el Go-
bierno Federal Transitorio y la rama moderada de la UCI (ahora llamada Alian-
za para la Reliberación de Somalia, ARS) de Sharif Ahmed acordaron un cese 
de hostilidades. Meses más tarde, y tras un nuevo arreglo, las partes decidieron 
ampliar el parlamento para representar a la mayor cantidad posible de actores y 
constituir un gobierno de unidad. Al-Shabaab rechazó los acuerdos y mantuvo su 
actitud hostil contra el gobierno y los ejércitos de la Unión Africana. 

En 2009, el moderado Sharif Ahmed fue electo nuevo presidente por el parlamen-
to contando con el beneplácito de la comunidad internacional. En septiembre de 
2012 finalizó el proceso de transición, luego de haberse aprobado en agosto del 
mismo año una Constitución provisional de corte islamista, que inauguraba una 
nueva institucionalidad en el país y establecía un esquema federal de gobierno. 
El 10 de septiembre fue elegido presidente Hassan Sheikh Mohamud, proveniente 
de un clan minoritario, un moderado y con experiencia en distintas organizaciones 
internacionales que gobernaría entre 2012 y 2017.69 Su gestión se caracterizó por 
la búsqueda de fortalecer un estado federal, dejando en el casillero del debe la 
promesa de revisar la Constitución con el objetivo de garantizar el sufragio uni-
versal.

Desde 2017 es presidente Mohamed Abdullahi “Farmajo” Mohamed, pertene-
ciente al clan darood. En el primer tramo de su mandato, designó como primer 
ministro a un miembro del clan hawiye, Hasán Ali Jaire,70 con la clara intención de 
mantener un equilibrio entre linajes. Actualmente rige una Constitución provisional 
federal que permite mayor autonomía regional, pero que cuenta al mismo tiempo 
con cláusulas que autorizan al gobierno central a condicionar las leyes de las sha-
rias locales.71 A inicios de octubre, la comisión electoral anunció que en diciembre 
se llevarán a cabo elecciones parlamentarias en diciembre próximo y luego las 
presidenciales en febrero de 2021.72 Pese a que el gobierno impulsó un plan para 
establecer un sistema de voto por sufragio universal, aun no pudo ser puesto en 
práctica y la elección de los miembros del parlamento será otra vez indirecta. 
Recientemente la cámara baja aprobó un proyecto para que al menos el 30% de 
las bancas sean ocupadas por mujeres.73

Cuando el proceso de consolidación institucional parecía entrar en un sendero de 
normalidad, a fines del 2018 los líderes de cinco estados somalíes —Galmudug, 
Hirshabelle, Jubalandia, Puntlandia y Somalia del Sudoeste— suspendieron tran-
sitoriamente los vínculos con el gobierno central y se retiraron del nuevo acuerdo 
de asociación firmado en 2017, acusando a éste de no controlar la seguridad del 

68 El Mundo (2009, 31 de enero).

69 ARCOS SÁNCHEZ (2014).

70 GULED (2017).

71 KOUROUTAKIS (2018)

72 Notiamerica (2020, 2 de octubre).

73 Europapress (2020, 22 de junio).
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país, de no cumplir con sus responsabilidades hacia las subunidades territoriales 
en línea con la estructura federal, y de apartar la mirada de la lucha contra el te-
rrorismo islamita vinculado a al-Qaeda.74

Recientemente, el presidente Farmajo llegó a un acuerdo con los líderes de las 
regiones de Galmudug, Hirshabelle y Somalia del Sudoeste para celebrar elec-
ciones parlamentarias para finales de este año. La decisión inicial de aplazar los 
comicios para marzo de 2021 debido a la crisis recurrente que vive el país, su-
puestas dificultades logísticas y los efectos de la pandemia mundial de Covid-19, 
fue duramente rechazada a través de un manifiesto por intelectuales, políticos 
y ciudadanos destacados. Las posteriores manifestaciones de protesta fueron 
duramente reprimidas por la policía de Mogadiscio.75 Debido a la incapacidad 
para organizar los comicios y para llevar a cabo la siempre demorada reforma del 
sistema de partidos políticos, el parlamento somalí votó una moción de censura 
contra el primer ministro Alí Jaire que debió dejar el cargo.76

Por otra parte, en los últimos tiempos se produjeron nuevos ataques y avances 
territoriales de la insurgencia vinculada con al-Shabaab.77 Si bien los ataques 
aéreos teledirigidos contra las posiciones de la mencionada milicia yihadista pa-
recían haberla diezmado, el grupo se mantiene activo en el sur del país, en la re-
gión de Jubalandia, especialmente en la zona de frontera con Kenia desde donde 
lanza los ataques. Asimismo, se registra en los últimos tiempos el surgimiento 
de varios movimientos islamistas desintegrados, formados por gente joven, que 
recoge la tradición de los grupos radicalizados en los años 90. 

Años de conflictos irresueltos y alta inestabilidad política hacen que la actividad 
económica sea básicamente informal y muestre un profundo estado de deterioro. 
Las principales exportaciones en el país, afectadas por recurrentes sequías que 
afectan el pastoreo, son el ganado ovino y caprino (70%) actividad que ocupa a 
mas de la mitad de la población. Como consecuencia de una baja capacidad 
de control aduanero, Somalia no ha podido frenar el contrabando, el comercio 
ilegal y la piratería. Sin embargo, una mayor actividad en los sectores de teleco-
municaciones, comercio, construcción y financiero como consecuencia de varias 
reformas financieras y económicas impulsadas por el Banco Central somalí, han 
hecho que el PBI tuviese un crecimiento estimado entre el 2,8% y el 2,9% en 2018-
19. Si bien el país posee un alto déficit comercial, se financia en gran medida con 
la cooperación internacional y las remesas de dinero desde el exterior.78 Aunque 
no hay datos certeros de pobreza, la hambruna de estos años ha alcanzado a una 
porción muy importante de su población: 2,1 millones de personas tienen graves 
problemas de seguridad alimentaria, según la ONU.79

74 HASSAN (2018).

75 Europapress (2020, 6 de julio). 

76 Europapress (2020, 25 de julio).

77 El pasado mes de julio, un parlamentario electo por el estado de Hirshabelle fue secuestrado y luego ejecu-
tado. Días después, se produjo un ataque suicida con un coche bomba en Mogadiscio del que milagrosamente 
salió ileso el jefe del Ejército somalí.

78 FMI (2020).

79 HRW (2020).



21

La antigua Somalia británica se constituyó alrededor de los tres puertos que 
actualmente pertenecen a este estado autónomo no reconocido (Zeila, Berbera 
y Bulhar). Nominalmente parte del Imperio otomano primero, estuvo luego gran 
parte del siglo XIX en poder de Egipto hasta que en 1886 Inglaterra instauró un 
protectorado para proteger su estratégico enclave de Adén, en la península 
arábiga. 

En 1960, como parte del proceso a través del cual ese año la mitad del con-
tinente africano quedó descolonizado, este territorio se independizó junto a la 
Somalia italiana formando un país único. Luego del golpe de 1991, el MNS pro-
clamó la independencia del noroeste, dando por tierra con la idea de un estado 
somalí unificado y proclamando, en cambio, el nacimiento de un nuevo estado: 
Somalilandia, con Hargeisa como capital. 

Para lograr la secesión primero y la estabilidad después fue fundamental la 
realización de diversas conferencias interclánicas (xeer), inicialmente con im-
pulso del MNS. También se creó un consejo de ancianos (guurti) que en una 
primera instancia se encargaría de brindar asesoramiento al gobierno, pero 
que posteriormente iría adquiriendo mayor peso y autonomía; asimismo, fue 
decisiva en esta etapa la participación de los empresarios de la diáspora. No se 
trató de un proceso de participación popular, como puede suponerse, sino de 
acuerdos intraélites, donde las mujeres parecen haber tenido un rol importante 
de acuerdo a algunos autores. En estas conferencias se estableció la Carta 
Nacional, definiendo un conjunto de derechos e instituciones con el propósito 
de dotar de una arquitectura institucional a este “no-país”. Más allá de aquellos 
acuerdos iniciales, los años 90 siguieron siendo muy convulsionados, al menos 
hasta 1997 en que se aprobó una Constitución provisional. Más tarde, el 31 
de mayo de 2001, la población ratificó la independencia de este territorio por 
un referéndum popular que cosechó el 97% de votos afirmativos, con el sólo 
rechazo de dos provincias, Awdal y Khatumo. Tras el plebiscito, Somalilandia 
redactó una Carta Magna definitiva.

La Constitución estableció la presencia de una Cámara de Ancianos en la que 
los clanes tienen una representación proporcional. Para muchos, esta es la 
clave de la estabilidad actual del país y del sostenimiento del pluripartidismo. 
Más allá de los avances institucionales, las pasadas elecciones de 2017 no 
estuvieron exentas de sospechas de fraude.

Somalilandia no ha sido reconocida internacionalmente debido a la histórica 
preocupación de diversos organismos —en especial, la Unión Africana— de 
que el separatismo somalilandés encienda la llama en otras regiones (por citar 
dos casos locales, en Puntlandia y Jubalandia en la misma Somalia). Debido 
a esto, durante muchos años solo Etiopía aceptó un consulado de este origen. 
En la actualidad, Somalilandia cuenta con embajadas en el exterior, así como 
también consulados y otras siete representaciones.

Su economía, al igual que el resto de Somalia, es también esencialmente agro-
pecuaria; hay confianza de que en un futuro la explotación del petróleo y las 
inversiones portuarias con capitales provenientes de Emiratos Árabes apunta-
len la situación. Como describimos anteriormente para el caso somalí, también 
aquí es importante el gran aporte económico y político de la diáspora.

Somalilandia
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Hemos tratado de enfocarnos  en algunas cuestiones centrales de la evolución 
histórica y el presente político de los países del Cuerno de África. Entre los temas 
tratados, el caso del conflicto entre Etiopía y Eritrea refleja el sinuoso camino re-
corrido por el continente en su totalidad desde antes incluso que se produjese la 
ocupación europea y se fijaran las artificiales fronteras coloniales. Conflictos que 
hubieron de renovarse más tarde al momento de establecerse los límites fronteri-
zos al inicio del proceso de descolonización que siguió a la segunda posguerra y 
que se reactualizarían posteriormente una vez concluida la Guerra Fría. 

Como consecuencia de la derrota fascista en la Segunda Guerra, en 1952 el Con-
sejo de las Naciones Unidas ató el destino de la excolonia italiana al de la Etiopía 
monárquica. Recién en los años 90, Eritrea logró una total autonomía, aunque el 
conflicto fronterizo se mantuvo latente hasta 2018. En la actualidad, la relación 
entre los países ha sido restablecida pero preocupa a vastos sectores eritreos 
que la economía etíope, mucho más importante, abrume la producción nacional 
ubicando a este pequeño país en una posición de dependencia económica con 
respecto al país mediterráneo.

Por su parte, Etiopía es un ejemplo muy interesante por su pasado convulsionado, 
incluyendo la etapa socialista, como modelo de estabilidad política a partir de la 
aceptación de las diferencias regionales y el avance del federalismo. De todos 
modos, cabe señalar que la cuestión étnica parece aún irresuelta y el país sigue 
siendo sospechado —aunque en menor medida que sus vecinos eritreos— de 
alimentar un régimen estatal represivo. La inversión extranjera directa ha sido un 
factor indispensable para el desarrollo económico etíope; en esta confluyen las 
inversiones de aliados tradicionales como los Estados Unidos, pero también de 
nuevos socios como China. Con ambos, Etiopía ensaya una relación de neu-
tralidad. Algo similar puede decirse de Djibouti, que tuvo un período de grandes 
conflictos internos y ha logrado la paz, aunque con un modelo político que puede 
ser considerado restrictivo. 

Tanto Etiopía como Djiboutí pueden ser considerados exitosos en el plano eco-
nómico. Etiopía ha logrado una cierta modernización en lo que hace a la infraes-
tructura, a la industrialización (concentrada en pocas ciudades) y a la producción 
hidroeléctrica; ha sostenido tasas de crecimiento elevadas, aunque aún la activi-
dad agropecuaria es central para la vida diaria de su gente y los salarios urbanos 
son bajos. Es evidente que no es un milagro como algunos lo han bautizado, pero 
sí que se puede predecir un futuro con una mayor inserción en la economía inter-
nacional y un aumento en el consumo interno. Djiboutí es un caso particular por su 
escasa población, pero mantiene un producto bruto geográfico (PBG) per cápita 
alto aprovechando su ubicación estratégica y el interés por el puerto. Podría ser 
considerado un potencial Singapur para África. Gracias a su privilegiada posición 
geográfica, controlando el acceso al mar Rojo, este pequeño país del Cuerno 
africano ha sido prioritario para las políticas de seguridad en el Medio Oriente, 
Europa, China y los Estados Unidos evidenciado en la disputa por el asiento de 
bases militares en sus costas.

Finalmente, el caso de Somalia nos muestra cómo las interminables luchas fra-
tricidas —en un país que, a diferencia de sus vecinos, posee homogeneidad reli-
giosa, lingüística y étnica— llevan a abrir grandes interrogantes acerca de la viabi-
lidad de componer cierto grado de institucionalidad y crear una estructura estatal 

Algunas ideas finales
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sólida. Si bien era previsible la separación de facto de la excolonia británica, hoy 
autoproclamada como Somalilandia, llama más la atención la incapacidad de 
negociar cierto grado de unidad entre el resto de las entidades políticas subes-
tatales. Otro rasgo que es interesante observar en este país son los desacuerdos 
siempre renovados de los jefes religiosos locales, entre sí y con los grupos islá-
micos radicalizados establecidos en los territorios. En este sentido, y aun cuando 
permanezca ignorado por la comunidad internacional, Somalilandia puede ser 
presentado como el ejemplo contrario. 

Resulta pertinente observar, estudiar y pensar estrategias de relacionamiento po-
lítico con países o regiones de otras latitudes no tradicionales en el panóptico 
latinoamericano, toda vez que el intercambio de tecnologías, conocimiento, ex-
periencias o recursos entre países con similares grados de desarrollo resultan en 
un beneficio mutuo y es sin duda el desafío que nos plantea la posglobalización. 
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